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Coordinar un programa de Educación 
Ramsés Pére Ambiental desde el ecologismo 
e Las actividades o campañas de Educación Ambiental en general, y las relacionadas con 
ID los residuos en particular, suelen tener como destinataria a la población escolar y apenas 
E existen iniciati vas dirigidas a otros grupos de edad y sectores de población, salvo que se 
::J en consideren como educati vas las campañas masivas dirigidas a divulgar públicamente 
ID determinados hábitos - la separación, por ejemplo, en el campo de los residuos-o No es 
a: el objetivo de este texto ahondar en este sesgo, aunque sí nos gustaría destacar alguna de 
las consecuencias que implica para valorar los logros o los fracasos de la Educación 
Ambiental. 
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.... Introducción 
"Los res iduos sólidos urbanos, la progresiva urbani zac ión de la 
poblac ión ga ll ega así como la adopción paul atina de pautas de 
consumo más típicas de las soc iedades de los países desarrollados lleva 
consigo un vertiginoso aumento de los residuos sólidos urbanos. Hoy, 
la gestión de los RSU en Galicia constituye el centro de una polémica 
por la aplicación de distintos sistemas de gestión. Los agentes promotores 
de la educación ambiental ti ene la responsabil idad ineludible de 
abordar este tema con rigor aportando datos contrastados, promoviendo 
pautas de conducta individual y co lecti va más acordes con los principios 
del desarrollo sostenible y aportando los mecani smos y técnicas de 
resolución de conflictos" . 
Estratexía Ca lega de Educación Ambiental (Xunta de Gali za: 2000) 
" . .. hay que destacar el papel que las asociaciones conservacioni stas 
y ecologistas desempeñan en la generac ión de conciencia y de 
corresponsabilidad de la población en la mejora ambienta l. . . " 
Libro Blanco de la Educación Ambiental en España (MMA: 1999) 
Introducción 
La problemática de los residuos en el mundo contemporáneo es relati vamente 
rec iente y afecta a buena parte del planeta. En las sociedades avanzadas las 
respuestas a este problema se basan en sistemas de gesti ón cada vez más 
tecnificados y complejos donde los instrumentos de comunicación y educación 
ambi enta l (EA en adelante) suelen ser subsidiarios y centrarse cas i 
obsesivamente en la instrucción de los ciudadanos para la separación correcta 
de fracciones. Pocas veces se le otorga a la EA el mismo peso que a otros 
instrumentos de gestión ambiental (normati vos, téc nicos, económicos, etc.) 
en los programas de gestión de residuos urbanos. 
Las acti vidades o campañas de EA en general, y las relac ionadas con los 
residuos en part icul ar, suelen tener como destinatari a a la población escolar 
y apenas ex isten iniciati vas dirigidas a otros grupos de edad y sectores de 
poblac ión, salvo que se consideren como educati vas las campañas mas ivas 
dirigidas a divulgar públicamente determinados hábi tos - la separac ión, por 
ejemplo, en el campo de los res iduos-o No es el objetivo de este tex to ahondar 
en este sesgo, aunque sí nos gustaría destacar alguna de las consecuencias que 
implica para valorar los logros o los fracasos de la EA. Que los destinatarios 
de las iniciat ivas de EA sean principalmente niños y niñas en edad escolar no 
hace otra cosa que, consciente o inconscientemente, liberar a los ad ultos de 
sus responsabilidades y, por lo tanto, retrasar la respuesta efectiva a gran parte 
de los problemas que configuran la crisis ambientaL La preferencia por el 
público in fa ntil y escolarizado es consecuencia de dos creencias cuyos 
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fund amentos son di scutibles: que los niños soc iali zados en una nueva cultura 
ambiental no cometerán en e l futu ro los mismos errores que los adultos 
actuales y que los niños actúan como educadores ambientales en sus contex tos 
cotidi anos. 
Otro sesgo importante de la mayor parte de las acti vidades o programas 
educati vos o, más bien, informati vos o publicitarios diri gidos al conjunto de 
la población, relacionados con la gesti ón de los residuos domésticos es su 
sesgo metodológico claramente conducti sta (co lor azu l=pape l, amarillo= 
latas, bricks, etc.), donde la separac ión eficaz de las di stintas fracc iones con 
vistas a reduc ir los costes posteri ores de su gesti ón sue le ser e l principal y cas i 
único objeti vo. Lo que no es óbice para que se use y abuse de la retórica 
publicitari a para equiparar separación y reciclado. 
Los colectivos ecologistas como agentes edu-
cadores 
Los grupos ecolog istas tu vieron un protagoni smo fundamental en los inicios 
y en el desarro llo hi stórico de la EA en Gali cia, aunque su aportación ha sido 
desigual a lo largo de estos años. Este movimiento soc ial sigue ejerciendo hoy 
én día una labor muy importante como actor soc ial y políti co para hacer 
visibles cuestiones relacionadas con el estado del ambiente que la ciudadanía 
no es capaz de perc ibir o que el sistema se encarga de esconder, di simular o 
justificar como parte de la lógica de su fun cionamiento. En este sentido, ex iste 
el ri esgo cada vez mayor de que se promueva y practique una EA acríti ca, 
perfec tamente asumida por e l mercado y convertida, cada vez más, en una 
acti vidad cuya finalidad es más servir para dotar de una imagen proambiental 
a empresas y admini straciones que la de promover cambios socioambientales 
profundos en las soc iedades avanzadas. La EA, desde el ecologismo, debe 
mantener y potenc iar su espíritu crítico y contribuir a que no se tri vialice o 
convierta en un instrumento de propaganda verde, fomentando programas 
educati vos novedosos, metodológicamente bien elaborados y fundamentados 
y con una o ri entac ión soc ioambienta l que permita e ludir los enfoques 
voluntarias (en e l campo que nos ocupan, por ejemplo, los recurrentes talleres 
para elaborar juguetes con residuos) y meramente conducti stas (los ya 
comentadas campañas para instruir a la población en la separac ión correcta de 
fracc iones). 
La presentac ión de nuevos modelos de sociedad y de relación con el medio 
debería ir acompañada de proyectos que planteen alternati vas reales, tangibles 
y coherentes. Entendemos que la EA debe fomentar actitudes y comportamientos 
ambientales, pero su traducción práctica requiere la ex istencia de un contexto 
que ofrezca la pos ibilidad para que se concreten. La impos ibi lidad de 
materi ali zar alternati vas teóricas conduce al escepticismo y la apatía de las 
personas inicialmente sensibili zadas. Caride y Meira (200\: 80) señalan que 




sociedad y de 
relación con el 





reales , tangibles 
y coherentes 
187 
Se ha diseñado 
un programa 
abierto y dirigido 
a toda la 
ciudadanía 
88 I 
35 Educación Social 
frecuencia de carácter técnico o limitadas a aspectos subsidiarios, resultan 
insufi cientes e insol ventes para afrontar los problemas ambientales". Por esta 
razón, entendemos que se aprovechará todo el potencial crítico y de cambio 
soc ial de la EA cuando sus acti vidades , iniciati vas y programas acompañen 
proyectos de transformación de la gestión ambiental y del modelo de desarrollo 
económico y soc ial. 
El colectivo ecologista ADEGA (Asoc iación para a Defensa Ecolóxica de 
Galiza), decano del ecologismo en el Estado español, está desarrollando 
diversos programas de compostaje doméstico que trabajan en esta línea. Desde 
su origen que se han planteado y di señado como programas que sitúan en un 
mismo ni vel gesti Qn y educación. De hecho, e l principal instrumento de 
gestión es, precisamente, la educación. Concebidos como un programa de EA 
comunitaria, las distintas experiencias locales que lo integran se llevan 
desarrollando desde hace cinco años. 
Con este programa se pretende hacer frente a las carencias ya comentadas en 
los enfoques educati vos convencionales sobre la problemática de los res iduos. 
Frente a las iniciativas centradas en la poblac ión escolarizada, que dan 
prioridad a los aspectos tecnológicos o infraestructurales de la gestión, que 
enfatizan las conductas de clasificación y separac ión, etc., se ha diseñado un 
programa abierto y dirigido a toda la ciudadanía, donde el factor humano es 
el recurso fundamenta l por dos razones. Por una parte, el proyecto hace 
hincapié en el educador como pieza básica del proyecto y, por otra, los 
participantes (personas, familias y comunidades) no son meros objetos o 
receptores de la acción educativa, sino que se pretende su implicac ión y su 
compromiso para extender la iniciativa en su entorno comunitario. 
También es preciso destacar otra peculi aridad del programa. Lejos de proponer 
la difusión de una tecnología avanzada, sofisticada y puntera, lo que se 
pretende es recuperar una práctica tradicional en la gestión de los residuos 
orgánicos para dar solución a un problema del siglo XXI. En la Galicia 
campesina pre-modema, e l depósi to sobre los campos de los residuos orgánicos 
producidos por cada familia en forma de montones denominados esterqueira 
o argueiras para su uso posterior como abono, era una prácti ca muy común, 
una práctica que aú n se conserva en algunas zonas. En este artículo se presenta 
y valora la experiencia ganada en este período. 
El marco político: la gestión de los residuos 
domésticos en Galicia 
Mientras la estrateg ia de gestión de los residuos en la Unión Europea definida 
en el V y en el VI Programa de Acción en Materia de Medio Ambiente, igual 
que en el anterior, se basa en la prioridad de las tres erres (reducción, 
reutili zación y reciclaje, en este orden) y en el compostaje, en Gali cia se ha 
instaurado un sistema que prima la incineración de res iduos, con una pequeña 
concesión al reciclaje, y sin poner límite a la generación de residuos en origen. 
Educación Social 35 Educación Social y Educación Ambiental: la sostenibil idad como horizonte común 
A finales de los años noventa del siglo pasado se planteó en Ga li cia un intenso 
debate sobre el modelo de gesti ón de residuos para esta comunidad de más de 
300 ay untamientos, de los que sólo uno di sponía de vertedero legal (Santi ago 
de Composte la). La propuesta de l gobierno autonómico se basaba en la 
incineración de residuos para la obtención de energía, frente a la propuesta del 
ecologismo y de buena parte de la sociedad civil que demandaban un modelo 
basado en el compostaje y el reciclaje. La controversia dio lugar a una ILP 
(Iniciati va Legislati va Popular) para cuya promoción se llegaron a recoger 
50.000 firmas que apoyaban un modelo alternati vo a la incineración. Esta 
iniciati va no prosperó en el Parlamento de Galicia debido al rechazo de la 
mayoría absoluta del PP. La propuesta ecologista se basaba en el di seño de una 
políti ca de reducción y de compostaje en planta para las grandes ciudades y 
las comarcas más pobladas, y de separac ión y compostaje descentrali zado 
indi vidual o comunitario para zonas con un hábitat más di sperso, viviendas 
unifamiliares o comunidades de vec inos. 
En Gali cia, además del abono animal, resultado de la mezcla de tojo, retama, 
paja, etc ., con excrementos animales, los campes inos empleaban otro abono 
que obtenían con e l método de la esterqueira (práctica consistente en la 
acumulac ión de restos de la huerta y del jardín junto con restos de la coc ina). 
La descomposic ión de estos residuos amontonados o di spersados por las zonas 
de culti vo producía una enmienda que fertili zaba la ti erra, imitando y 
favorec iendo los procesos de biodegradación naturales. Esta práctica, presente 
todavía en muchos hogares rurales gallegos, está siendo abandonada como 
otras tantas prác ti cas o saberes tradic ionales, re legados por nuevos 
comportamientos llegados del mundo urbano moderno, tan aparentemente 
más fun c io na les y asé pti cos co mo in efi c ientes , anti eco lóg icos y 
despilfarradores de los recursos de la comunidad. 
En Galic ia, la producción de compost a escala doméstica se presenta como la 
solución más sostenible - tanto desde el punto de vista ecológico como desde 
e l punto de vista económico y social- para la gestión de los residuos orgánicos 
del hogar, que representan por término medio e150% de los residuos producidos 
diariamente por unidad famili ar. Se estima que en Galic ia, unas 300 .000 
fa mili as que residen en zonas rurales y en determinadas zonas urbanas 
(periurbanas y rururbanas) podrían reunir las condiciones mínimas para 
gesti onar descentrali zadamente la fracción orgánica de la basura mediante el 
compostaje a pequeña escala. Residuos vegetales de pequeñas huertas y 
jardines, junto con restos orgánicos de la cocina podrían convertirse en 
compost, cerrando el ciclo natural de la materia orgánica y de los nutrientes 
para devolverl os a la tierra sin necesidad de recurrir a un costoso, inefic iente 
y, muchas veces, inefi caz sistema de transporte (dada la gran di spersión de la 
población en Galicia y a la escala de las vías de comunicación locales) y 
posterior depósito o incineración de esos residuos. 
El primer programa de este tipo fue aplicado en Galicia en el año 1997 en el 
municipio recién constituido de la lila de Arousa (Pontevedra). En este 
pequeño territorio insular, sin espacio para instalar un vertedero convencional, 
se instalaron más de 400 composteros familiares en una actuación promovida 
por el ayuntamiento que contó con fondos europeos para su implantac ión. 
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Desde el ámbito ecologista, esta iniciati va se valoró muy pos iti vamente como 
un mode lo viable de gesti ón de los residuos en un momento en que la soc iedad 
gallega se debatía entre la apuesta o fi cial por la incinerac ión y la alternati va 
del compostaje y reciclaje de los residuos domésti cos. 
Posteri onnente, ADEGA dec idió proponer la puesta en prác ti ca de una 
iniciati va semejante en di stintos municipios del país al entender que era la 
manera más sostenible y funcional en muchas zonas de Galicia para ges ti onar 
los residuos orgáni cos. El primer ayuntamiento que se hizo eco de esta ll amada 
fue el de Ferro l, que comenzó con una pequeña ex periencia piloto. A éste le 
sigui eron otros como Santiago de Compostela, donde en la actualidad hay 350 
viviendas participando en el programa, Mugardos (A Coruña), Arzúa (A 
Coruña), Ames (A Coruña) y Mos (Pontevedra) o una comunidad de vecinos 
de Serra de Outes (A Coruña) . En la actualidad, son ya 600 las unidades 
famili ares las que partic iparon en el programa, con otras 250que se incorporarán 
próx i mamen te. 
El compostaje domésti co o comunitario se presenta como una acti vidad de 
bajo coste, presente en muchos proyectos soc iales en todo el planeta. La 
Comisión Europea ha editado un documento con Ejemplos de buenas prácticas 
de compostaje y recogida selectiva de residuos, en e l que se afirm a que "el 
factor determinante para el éx ito del programa es una buena campaña de 
comunicación e informac ión ( ... ). Muchos de los programas han sido un éx ito 
gracias al uso de métodos innovadores para transmitir e l mensaje a los 
ciudadanos" (Comisión Europea-Dirección General de Medi o Ambiente: 
2000, 10). 
Objetivos 
La fin alidad principal de estos proyectos es demostrar que el compostaje es 
una solución viable, efecti va y parti cularmente funcional para gestionar los 
residuos orgánicos domésti cos que se producen las zonas de hábitat disperso 
de l medio rural gallego y en otras formac iones urbanas de vivie ndas 
uni familiares, así como conocer el grado de aceptación de esta alternati va por 
parte de sus destinatarios potenciales. Se pretende, igualmente, recuperar una 
práctica tradi cional que permite la autonomía y la autosuficiencia de los 
partic ipantes en la gestión de los residuos domésticos que producen. 
Al asumir estos obje ti vos también se pretende luchar contra el rechazo soc ial 
del compostaje, li gado a la identificac ión en el imag inario social entre 
suciedad, insalubridad y residuo, ta l y como desveló la antropóloga Mary 
Douglas ( 1973, p. 28) al analizar la evolución de los signifi cados culturales 
de la basura en di stintas soc iedades. "La suciedad, tal como la conocemos, 
consiste esencialmente en desorden. No hay suciedad absoluta - nos dice la 
autora-: ex iste sólo en el ojo de l espectador. Evitamos la suciedad, la suciedad 
ofende el orden. Su eliminac ión no es un movimiento negativo, sino un 
esfuerzo positi vo por organi zar el entorno". La generali zación de esta imagen 
di storsionada fue aprovechada en la intensa campaña mediáti ca impulsada en 
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su momento por la Xunta de Galicia para apoyar la incineración y denigrar la 
a lternati va de l compostaje, como muy bien ejemplifi ca e l exabrupto 
aparentemente visceral de don Manuel Fraga Iribarne, en ese momento 
Presidente de la Xunta de Galicia cuando declaró en noviembre de 1992 que 
" los que no están con SOGAMA están con la mierda" (La Sociedade Galega 
do Medio Ambiente - SOGAMA-, es la denominación eufemística de la 
empresa mi xta constituida para gestionar la incinerac ión de los res iduos 
sólidos urbanos de Galicia). 
Como objeti vos específicos, se destacan los siguientes: 
Superar e l desconocimiento y la desconfianza que cargos políti cos y 
técnicos admini strati vos tienen hacia el compostaje. 
Dar a conocer a los destinatari os el proceso de fermentac ión aerobia de los 
desechos orgánicos y su control , reso lviendo durante el período de 
seguimiento las dificultades y dudas que se presenten. 
Loca li zar y definir los posibles problemas deri vados de una separac ión 
incorrecta de los restos orgánicos del hogar. 
Fomentar y mantener e l contacto de las personas con la tierra como sistema 
vivo, a través de la participación directa en su ciclo de producción y 
recuperac ión. 
Recuperar las prácticas tradicionales de la eSferqueira o lixe ira en la huerta 
para tratar los residuos orgánicos, mejorándolas con la incorporación de 
nuevos di seños y de los avances en el conocimiento del proceso. 
Identifi car patrones de respuesta en los participantes, relacionados con su 
perfil sociodemográfi co, con sus respuestas al programa de dinami zac ión 
soc ial y con los aprendizajes que se puedan producir 
Identi ficar y evaluar la estrategia de animación y seguimiento que permitan 
mejorar y generali zar con mayores garantías el proceso y la metodología 
soc ioeducati va puesta en práctica. 
Metodología 
La acc ión sobre el terreno se concibe como un programa de EA comunitari a 
o soc ioambiental. En su concepción se parte de un análi sis integral de la 
situación ambiental y social de este problema en Gali cia y de la demanda de 
modelos alternati vos de gestión surgida tras la presentación de la ILP sobre 
gestión de residuos, como ya se comentó. En una frase sintética se podría decir 
que el eco logismo tenía una propuesta de actuación y había como mínimo 
cincuenta mil personas que estarían di spuestas a actuar en consecuencia. La 
iniciati va se plantea en ámbitos loca les (ayuntamientos, barrios, aldeas) y 
pretende dar solución a un problema que es loca l pero que también es global, 
haciendo uso de los recursos de la comunidad -comenzando por las propi as 
personas y las redes soc iales-, recuperando su saber ambiental , promoviendo 
su autonomía y haciendo del partic ipante el sujeto de la acc ión educati va. Por 
otra parte, el programa tiene un fuerte contenido soc ial al proponer una acc ión 
que suma y teje iniciati vas y esfuerzos de di ferentes agentes sociales: vec inos, 
grupos ecologistas, ayuntamientos, concejalías varias, periodi stas, etc. 
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El programa que se propone no es ajeno a los participantes, y como ya 
indicamos, parte del respeto por la tradi ción cultural en el tratamiento de los 
residuos que se ha ido depurando y mejorando durante decenios y siglos. La 
práctica que se promueve desde el programa de compostaje se construye desde 
experiencias y costumbres aún muy arraigadas en amplias zonas del medio 
rural gallego y se explicita como tal. El programa no se plantea, como suele 
ocurrir en otros programas de compostaje, como la introducción de una 
práctica novedosa y puntera en lo que a la tecnología se refi ere, sino que se 
presenta como la recuperación y continuidad de una costumbre ancestral, que 
puede servir de mucha ayuda en pleno siglo XXI. Esta manera de enfocar e l 
programa tiene dos finalidades: por una parte, da va lidez y actuali za un sistema 
que como patrimonio cultural pertenece a todos; y, por otra, es un seguro para 
el funcionamiento del proceso de compostaje. 
En el proceso educati vo se emplea una metodología acti va y participati va, 
tomando como base una concepción constructi vista y permanente del proceso 
educati vo. Partiendo de los conocimientos prev ios (sobre los residuos y e l 
compostaje) que tienen los vecinos, se van aportando otras experiencias que 
amplían estos conocimientos, intentando incidir en sus actitudes y prácti cas 
en relac ión con la obtención de compost. La participación del educador 
consiste en un trabajo de moti vac ión, guía, orientac ión y dinamización social. 
Esta propuesta repercute en los dos participantes tipo del programa: los 
habitantes de zonas rurales, labradoreso que ejercen trabajos poco cualificados, 
habituados a gestionar residuos, y los neo-habitantes del medio rural, con 
profes iones liberales y poca experiencia en la vida del campo. Para los 
primeros, que en buena medida todavía practican el método de compostaje 
tradicional (l a esterqueira), el programa sirve de refuerzo y, al contrario de lo 
que se cree desde e l medio urbano-moderno donde lo rural se as imila 
habitualmente a lo desfasado, aquí son los abanderados del compostaje y los 
verdaderos maestros de la cuestión. Para la población, lIamémosla neo-ru ral, 
la referencia a la esterqueira y a la prác ti ca tradicional es, como ya indicamos, 
un seguro de éx ito. En este grupo de población menos famili arizado con la 
cuestión de los residuos y con ciertas reticencias a su manejo directo, lo 
fundamental es que comprendan el proceso de compostaje, el funcionamiento 
de los composteros y los residuos a depos itar. El trabajo con los primeros se 
podría resumir en mantener una práctica tradicional y con los segundos, que 
se sumen a ell a. Utili zando un lenguaje metadidáctico, se puede decir que el 
currículo oculto del programa es fomentar la autoestima a la poblac ión rural 
y desprejuiciar a la población urbana. La poblac ión rural participante es de 
gran ayuda, como grandes conocedores del tema, y son una fuente que 
enriquece permanentemente el trabajo y los conocimientos del educador (i qué 
le vamos a contar sobre compostaje a un vecino que lo lleva e laborando 
durante, por ejemplo, 80 años!). 
En la totalidad de las experiencias, los destinatarios/as son seleccionados/as 
por su interés y dec isión vo luntaria de parti cipar. Los ayuntamientos adquieren 
los compos/eros, que ceden a los interesados bajo la condic ión de que sean 
empleados para la fi nalidad prev ista. Las personas que parti cipan pueden 
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contar , según el caso, con reducciones signi ficati vas en la tasa municipal de l 
servicio de basura (hasta e l 50%) para incenti var su compromiso con e l 
programa. Este aspecto es fundamental a la hora de poner en marcha nuevos 
proyectos, si consideramos que en Gali cia la mitad de los residuos generados 
son orgánicos (en las zonas rurales más de la mitad) y la gesti ón de esta fracción 
la reali zan las familias , es obvio pensar que el ahorro que el ayuntamiento 
experimenta en el tratamjento de los res iduos, redunde en un ahorro también 
para las economías domésticas de los participantes de la experiencia. Se 
selecc ionó para las experiencias reali zadas hasta el momento un campos/ero 
comercial fabricado en plásti co reciclado, que había sido evaluado como 
óptimo en el programa pionero aplicado en la lil a de Arousa. 
El equipo de Educación Ambiental de la asoc iac ión ecologista ADEGA 
di señó e l programa, gesti onó la instalación de los campos/eros, la explicac ión 
de su funcionamiento, e l seguimiento de su uso y está reali zando su evaluac ión. 
El programa es una alternati va al tratamiento convencional de residuos, 
basada en un sistema tecnológico y educativo de bajo coste, que se presenta 
como transferible a cualquier otra soc iedad con carac terísti cas similares a las 
descritas. Cuenta, por tanto, con dos vectores parale los, el tecnológico y el 
educati vo . 
El proyecto tecnológico consiste en la instalac ión de un aparato, el 
campos/ero, como novedad frente a la esterqueira tradicional (pil a de 
residuos), lo que permite proteger la masa de res iduos de agentes ex ternos 
no deseados, y acelerar su descomposic ión. Otro e lemento del proyecto 
tecnológico es e l dominio en profundidad y la comprensión del proceso 
de compostaje y de los benefi cios que comporta para la soc iedad y para el 
medio ambiente por parte de las personas encargadas de su ap licac ión. 
También se contempla el análi sis y la evaluación de la calidad del compost 
que se produce. 
El proyecto educativo consiste en la dinamización del proceso de 
parti cipación y en la organi zac ión del proceso de aprendizaje a través de 
un sistema de instrucción asequible a los usuarios tanto del proceso de 
compostaje como de la gestión de los residuos en general, de los aspectos 
ecológicos y ambientales re lac ionados, la elaborac ión de materiales de 
apoyo (guías) y de la evaluac ión. 
La evaluac ión técnica incluye la inspecc ión visual de l compost para determinar 
aspectos como la estructura y e l tipo de res iduos incorporados al campos/ero, 
la determinac ión de la determinación de la humedad y la temperatura, y el 
análi sis de la presencia de metales pesados con la colaborac ión de Manolo 
Soto Castiñe ira, profesor titular de Ingeniería Química de la Uni versidad da 
Coruña. Los resultados deben servir para retroalimentar la acc ión educati va, 
razón por la cual se da prioridad a la inspecc ión in situ, lo que perm ite tomar 
decisiones en el momento de la visita. Las otras determinac iones, como la 
presencia de metales pesados, requieren análi sis de laboratorio sobre las 
muestras recogidas. Decir, con respecto a los parámetros de ca lidad de l 
compost hasta ahora anali zado, que supera con creces los estándares de la 
U ni ó n Euro pea para su utili zac ió n e n la agr icu ltura eco lóg ica. 
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La evaluación educati va tiene por objeti vo analizar el perfil de los participantes 
y su capacidad para responsabilizarse de la autogestión de los residuos 
orgánicos y parti cipar en el programa), con el objetivo de identifi car y analizar 
las vari ables sociales, educati vas y culturales que favorecen o entorpecen el 
desarrollo de la estrategia socioeducati va puesta en práctica y del conjunto 
del programa. La eva luación se instrumental iza a través de una encuesta de 
cada fa milia implicada y de las observac iones recogidas por los educadores. 
Esta tarea se llevó a cabo con la colaboración del profesor titular de Educación 
Ambiental Pablo Meira Cartea, de la Uni versidad de Santi ago de Compostela. 
Una de las recomendac iones que se recogen en todos los documentos oficiales 
es la necesidad de ligar educación ambiental y gestión ambiental, haciendo 
la gestión más partic ipati va y convirtiéndola en un proceso de aprendizaje 
social permanente. La integración de estas dos cuestiones en los programas de 
compostaje casero obedece a este principio. 
Desarrollo 
El proceso técnico y educati vo (instalación, formac ión y seguimiento) se 
rea li za a lo largo de un periodo que oscila entre 6 y 8 meses, comenzando por 
la instalación del compostero y la entrega de un pequeño manual de compostaje 
casero. Durante este período, cada famili a participante es visitada tres o cuatro 
veces, con más frecuencia al principio, con el objetivo de dar respuesta a las 
cuesti ones que puedan formular. Antes de proceder a las primeras instalac iones 
en una zona se organizan encuentros formati vos a escala colecti va a los 
participantes de una misma comunidad (parroquia, aldea, urbanización, etc.). 
Una ficha de seguimiento permite anotar las incidencias signi fica ti vas que 
tienen lugar y registrar la calidad visual del compos!, con espec ial atención 
a la presencia de materi ales no deseados. Se recomienda e insiste en destinar 
al compostero todo tipo de res iduos orgánicos procedentes de la coc ina que 
no tengan otro destino preferente, incluidos restos de pescado y carne que no 
sean útiles para la alimentación animal, limitando los residuos de papel y 
eliminando aquellos contaminados con substancias tóx icas y no rec iclables. 
En la perspectiva soc ioeducati va, se intenta potenciar la autoayuda entre los 
participantes, buscando la creac ión de una red de compostadores que se 
apoyen mutuamente y sirvan de modelo para otros vecinos que se quieran 
incorporar. 
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Algunas conclusiones y recomendaciones 
Los resultados iniciales y prov isionales que se pueden destacar de este 
programa, que ha ido evolucionando y retroa limentándose a lo largo de estos 
cuatro años son los siguientes: 
Se ha comprobado que el compostaje doméstico es una alternati va viable, 
económica y ecológica, sin problemas prácticos que la contraindiquen. 
La recuperación de tradiciones culturales propias de las comunidades 
rurales para solucionar problemáti cas típicas del siglo XXI demuestra la 
importancia de conservar no sólo el patrimonio materi al sino también 
algunos saberes del patrimonio inmateri al aplicado acuestiones ambientales 
concretas. 
El resultado experimental es sati sfactori o: la inmensa mayoría de los 
parti cipantes consideran que el compostaje es una fo rma adecuada de tratar 
los residuos y contribuyen a su di fusión en su entorno sociocomunitario. 
En muchos casos se destaca como una alternati va más cómoda que recurrir 
al colector municipal. 
La viabilidad y fac ilidad del proceso se demostró con la participac ión en 
el proyecto de gente de todas las edades, así como su aplicac i6n en 
viv iendas con huerta o con jardín de di stintas dimensiones, con fa mili as 
de di stintos perfil es socioeconómicos y culturales, y con o sin animales 
domésti cos . 
La confianza en la calidad y salubridad del producto obtenido es abso luta, 
siendo otro valor a tener en cuenta. 
Se ha generado un manifi esto interés por esta alternati va. Numerosas 
personas contactan con los Ayuntamientos participantes y con ADEGA 
para solic itar informac ión sobre e l compostaje y la pos ibilidad de participar 
en próx imas edi ciones o ampliac iones de los programas. 
ADEGA concluye que el compostaje doméstico es la alternati va más adecuada 
para tratar los residuos orgánicos del hogar tanto en viviendas de zonas rurales 
como de zonas semi urbanas de hábitat di sperso, así como aque ll as zonas 
urbanas que tengan huertas o jardines . 
ADEGA recomienda la implementación de estos programas en áreas mayores 
así como la reali zac ión de experi encias en núcleos de aldeas o ayuntamientos 
donde la totalidad tenga que reali zar esta práctica. La asunción de esta 
propuesta es todo un reto tanto para los ayuntamientos como para los 
programas de compostaje, ya que no es lo mismo desarroll ar un programa de 
EA con personas voluntarias que con población obligada a gesti onar sus 
residuos orgánicos, teniendo en cuenta que los ayuntamientos ti enen la 
competencia de elegir el modelo de gestión. 
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Igualmente, en urbanizaciones de viviendas verticales consideramos que 
deberían realizarse experiencias piloto con el objetivo de conocer los posibles 
problemas y abordar soluciones necesarias a escalas fácilmente manejables. 
En estos casos la alternativa del compostaje colectivo a pequeña escala (barrio 
o urbanización) debe ser considerada como una opción a estudiar. 
Ramsés Pérez Rodríguez 
Responsable de Educación Ambiental de ADEGA (Asociación para la Defensa 
Ecológica de Galicia) 
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